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Resumen
Veinte años han transcurrido desde que una pequeña expedición de British Antarctic Survey (BAS) fuera enviada al puerto Lockroy en rescate de las estructuras históricas pertenecientes al SMH n.° 61. Esto marcó el inicio de la restauración de este importante sitio histórico y el establecimiento de un museo viviente en la Península. Desde entonces, la responsabilidad por el cuidado y mantenimiento permanente del puerto Lockroy ha recaído sobre el Fondo Fiduciario para el Patrimonio Antártico del Reino Unido (UKAHT, por sus siglas en inglés), una organización sin fines de lucro con sede en el Reino Unido, cuyo fin es la conservación del patrimonio histórico británico y promover el interés del público en la historia de la Antártida. Cinco nuevos sitios: la casa Wordie, la punta Damoy, Detaille, Stonington y Horseshoe, se agregaron luego al portafolio. Este vigésimo aniversario tal vez sea un buen momento para evaluar este programa de gestión del patrimonio en la Península Antártica, así como para identificar áreas de aprendizaje o susceptibles de mejoras que podrían beneficiar a otras Partes que administran SMH.
Antecedentes
Como parte de los preparativos del Reino Unido para ratificar oficialmente el Protocolo Ambiental, se llevó a cabo en 1994 un examen de todas las bases británicas abandonadas en la Península Antártica. El objetivo de este examen era identificar cuáles, entre las antiguas bases, tenían importancia histórica y cultural, y cuáles debían desmantelarse. Por último, siete de estas antiguas bases se designaron formalmente como Sitios y Monumentos Históricos (SMH) y el resto, o bien fue desmantelado, o bien se traspasó su propiedad a otras Partes del Tratado Antártico.
Expertos en los ámbitos de la arquitectura y de la historia ofrecieron su asesoramiento en cuanto al cuidado y mantenimiento constante de las bases designadas como SMH, el que contempló, entre otros, el nivel de intervención en pos de la conservación que podría ser recomendable y algunas recomendaciones relativas al nivel de acceso de visitantes a la Península Antártica que podría esperarse, y por lo tanto, debería gestionarse. Cada sitio se evaluó con base en sus propios méritos y situación medioambiental, y se elaboraron algunos planos básicos que orientarían el futuro mantenimiento.
A partir de 1996, algunas expediciones, en un inicio del BAS y luego del UKAHT, han visitado estos SMH  durante cada temporada estival antártica con el propósito de restaurar, reparar y conservar las cabañas, las estructuras y los artefactos. Se proporcionó solidez estructural y sellado frente a las inclemencias del tiempo a cada sitio, y se instaló un discreto sistema de interpretación destinado a permitir que los visitantes comprendan lo que están viendo. Estos sitios son ahora lugares más seguros para visitar. El puerto Lockroy se convirtió en un museo viviente, y hay personal que trabaja en campo durante los meses de verano para llevar a cabo el esencial trabajo de conservación y para acoger a los visitantes.
Durante los últimos 20 años se ha desarrollado la presencia del patrimonio antártico a cargo del Reino Unido. Han aumentado las visitas a la Península, el interés de los medios y de la prensa ha crecido de manera incalculable, y con el auge de Internet durante este periodo, la demanda de información y el interés en línea se incrementan de manera exponencial. Esto ha ofrecido excelentes oportunidades para alentar la participación y el aprendizaje, y también para sensibilizar y valorar este frágil patrimonio.
Análisis
La gestión del patrimonio en la Antártida es un desafío: el efecto del clima sobre los materiales con los que se construyeron los edificios, estructuras y artefactos es implacable, y las distancias necesarias para el transporte de personas y materiales son enormes, lo que hace que el costo del mantenimiento y la restauración sea considerable. Sin embargo, gracias al sustancial apoyo y ayuda ofrecidos por terceros, que incluyen al British Antarctic Survey, a la Armada Real y a miembros de la Asociación Internacional de Operadores de Turismo en la Antártida (IAATO, por sus siglas en inglés), el UKAHT ha estado en condiciones de llevar a cabo un trabajo esencial para garantizar el futuro de las bases históricas británicas, ya sea dentro del Reino Unido o en la Antártida, sustentando el compromiso del Reino Unido hacia el patrimonio antártico a los estándares internacionales más altos, y en beneficio de todos.
Gran parte del trabajo realizado hasta ahora, con excepción del puerto Lockroy, se diseñó para mantener las bases históricas "tal como fueron encontradas". Este trabajo se ha centrado en estabilizar la trama de las estructuras, en aplicar cambios menores para mejorar su sellado ante las condiciones climáticas y la ventilación, y en los trabajos básicos realizados en los artefactos con el fin de desacelerar su deterioro. Se ha desarrollado, o está en desarrollo, un Plan de Gestión para cada sitio, en el que se establecen los futuros trabajos de restauración. El Reino Unido se ha esmerado en garantizar que este trabajo in-situ sobre el patrimonio se mantenga a la par con actividades de educación y difusión, a fin de involucrar a un público más amplio en los temas relativos a la Antártida y a su historia. El Reino Unido realiza esta tarea a través de un programa de Amigos, eventos y actividades públicos, y cada vez más a través de recursos y actividades en línea.
El UKAHT también ha colaborado estrechamente con el Fondo Fiduciario para el Patrimonio Antártico de Nueva Zelandia, que conserva y administra las cabañas históricas de la época heroica en el Mar de Ross, que incluyen aquellas construidas por el Capitán Scott y Ernest Shackleton, tal como expone en el Documento de Trabajo WP 23 de la XXXVIII RCTA, presentado también durante la Reunión del CPA en 2015. Este es un excelente ejemplo de cómo una estrecha colaboración entre los programas sobre patrimonio pueden sustentar una eficaz gestión del patrimonio antártico.
Desafíos 
Existe una serie de desafíos que se le presentan al cuidado de los SMH, que consideramos que vale la pena mencionar:
· Costo: la logística de un programa de conservación en la Antártida es compleja y costosa, y la experiencia y conocimientos que se necesitan (arquitectos especialistas en conservación, conservadores de artefactos, oficios especializados), si se ha de realizar de la manera idónea, tiene su precio (aún con el generoso apoyo logístico brindado por terceros);
· Tiempo: el mantenimiento constante de sitios patrimoniales en la Antártida no tiene fin. El poder de destrucción del clima antártico implica que el trabajo de mantenimiento puede deshacerse rápidamente, por lo que la gestión del patrimonio antártico es una responsabilidad constante, que necesita, por lo tanto, una cuidadosa planificación y financiamiento;

· Riesgos: gran parte del patrimonio edificado de la Península Antártica se estableció a mediados del siglo XX, una época en que los materiales incluían pinturas a base de plomo, asbesto y otros materiales que en la actualidad se consideran muy peligrosos. Estos materiales pueden presentar un peligro real para las personas que se encuentran en el sitio, y necesitan manipularse bajo la supervisión de expertos y de ser posible, eliminarse, con los consiguientes costos;
· Accesibilidad: la mejor manera de lograr la participación de las personas es permitirles visitar los sitios patrimoniales, pero son muy pocas las personas que tienen la oportunidad. Es esencial encontrar otras formas de captar a un público más amplio;

· Comportamiento de los visitantes: la mayor parte de los sitios históricos británicos están sin vigilancia durante la temporada de visitantes. Es crucial que los visitantes se comporten de manera responsable en estos lugares, y que los respeten por la cualidad singular y vulnerable de los sitios históricos. Lamentablemente, con el paso de los años se han producido daños y pérdidas;
· Apoyo y evaluación de expertos: ¿cómo saber que se está haciendo lo correcto? Es positivo que los principales programas sobre patrimonio pongan su experiencia y conocimientos a disposición, consulten a órganos expertos internacionales y que contrasten sus prácticas con las de otros. Lograr una correcta calidad de trabajo y tomar buenas decisiones relativas al patrimonio lo protegerá con mayor eficacia. 
Lecciones aprendidas
Tras las últimas décadas dedicadas al cuidado de las bases históricas británicas, el UKAHT aprendió además una serie de lecciones:
· Es esencial un buen plan de gestión sobre conservación, elaborado conjuntamente con asesores expertos en patrimonio que trabajen conforme a los valores patrimoniales y a las normas establecidas;
· Es crucial fijar un presupuesto basado en la realidad, y tener en cuenta que siempre existe la probabilidad de que el costo sea mayor a lo esperado;
· Tan importante como el trabajo de mantenimiento es la vigilancia constante de los sitios patrimoniales: los registradores de datos ayudan en la observación de las condiciones medioambientales a fin de analizar los factores de tensión a los que está sometido el patrimonio;
· Planificar para el largo plazo. Es una tarea que no tiene fin, y 
· Captar el interés de las personas, por lo que debería ponerse a su disposición la información sobre lo que se está haciendo en el lugar y la razón para hacerlo, tanto a través de Internet como a través de otros medios.
El futuro
El Reino Unido actualmente está realizando un examen de su estrategia en torno al patrimonio antártico, y planificando cuidadosamente la futura gestión de los SMH británicos. En el futuro, la planificación será más rigurosa, habrá una participación constante de expertos en patrimonio, mayor colaboración con las organizaciones sobre patrimonio, y una participación mucho mayor del público en los importantes testimonios que representa el patrimonio. 
Recomendaciones
El Reino Unido recomienda al CPA que considere:
· Alentar una mayor colaboración entre las personas u órganos a cargo de la gestión del patrimonio antártico y los SMH, entre otros, para intercambiar y examinar los planes, y para garantizar en conjunto su cuidado a los estándares más altos;
· Alentar a las Partes a que realicen evaluaciones del valor patrimonial de los SMH y a que elaboren planes de gestión, en particular para la designación de nuevos SMH, incluida la consideración de la gestión y mantenimiento en el largo plazo, así como planes para lograr la participación del público más amplio en torno a la importancia del sitio; y
· La forma en que el CPA podría comunicar y compartir de manera más generalizada la importancia de nuestro patrimonio antártico común.
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